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T I N I E -

Valientes: En una sociedad de miedo

Como una historia épica, cada individuo está en un campo de 
batalla. Un gigante sale todos los días a desafiarte, amenazarte 
y desanimarte; parece invencible, es de gran tamaño y viene ar-
mado. El gigante vocifera y hace declaraciones que te paralizan: 
“Pelea conmigo, si me vences serás libre, pero si yo te venzo 
serás mi esclavo”. Sobre su pecho lleva escritos sus nombres: 
“Drogas, Promiscuidad Sexual, Pornografía, Delincuencia y Ma-
ras, Violencia intrafamiliar, Muerte, Desempleo, Pobreza”.

La generación emergente debe aprender a enfrentarse a sus 
gigantes que le asechan. La historia del Rey David, nos repre-
senta esa actitud cristiana de confiar en Dios para enfrentarnos 
a aquello que nos había producido mucho temor. Las nuevas 
generaciones de cristianos escuchan a Jesús decir: “En el mun-
do tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.” 
(Juan 16:33).

La segunda de las SERIES ADN trata el tema de la valentía 
cristiana. Nos referimos a ese poder que recibimos para hacer 
cosas asombrosas que sería imposible realizarlas con fuerzas 
propias. Ya no queremos a una juventud que es vencida por el 
gigante del pecado, o por el gigante de las modas perversas, 
o las ideologías destructivas. Soñamos con una generación de 
valientes.
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T I N I E -

VALENTÍA 
EN ACCIÓN
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PALABRA VIVA
¡BIBLIA EN MANO!

OBJETIVO

PURA VERDAD

LA INTRO

Que la Generación Emergente aprenda que la verda-
dera valentía se refleja en acciones audaces. 

“Y tomó su cayado en su mano, y escogió cinco piedras 
lisas del arroyo, y las puso en el saco pastoril, en el zurrón 
que traía, y tomó su honda en su mano, y se fue hacia el 
filisteo.” (1 Samuel 17:40)

Si el miedo paraliza, el valor te moviliza.

¿Has visto alguna vez la conducta de una persona 
que tiene miedo? Su rostro palidece; sus manos se 
vuelven sudorosas, la voz le tiembla, algunas perso-
nas gritan, otras lloran y algunas quizá se desmayan. 
Los músculos se tensan y es difícil correr, algunos 
caen al piso y se encogen intentando protegerse del 
dolor que se aproxima.
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Cuando el gigante Goliat se paraba en medio del 
campo de batalla y le gritaba al ejército de Israel: “Yo 
soy filisteo, y ustedes están al servicio de Saúl. No 
hace falta que todos ustedes salgan a pelear. Elijan a 
uno de ustedes, y mándenlo a pelear conmigo. Si es 
buen guerrero y me mata, nosotros seremos esclavos 
de ustedes. Pero si yo lo mato, ustedes serán nues-
tros esclavos. »Yo desafío a todo el ejército israelita. 
Elijan a uno de sus hombres para que luche conmi-
go».” (1 Samuel 17:8-10). Cuando oían esta amenaza, 
todos temblaban de miedo, metidos en la trinchera, 
nadie se movía o se atrevía a enfrentarse a ese gi-
gante. 

Pero la historia tomó un giro inesperado con la llega-
da del joven valiente David. Él les enseñaría a todo 
el ejército de Israel, que si confían en Dios tendrán 
valor. Así que David realizó algunas acciones para 
enfrentarse a aquel gigante que atemorizaba a su 
pueblo.

El rey Saúl, no confiaba en David; creía que sería una 
presa fácil para aquel gigante. Quizo entonces ayu-
dar a aquel joven pastor, prestándole sus ropas de 
guerra, su armadura de batalla. Pero al provárselas 
David, le quedaban muy grandes y le estorbaban 
para caminar. Así que David tuvo que superar las du-
das del rey y movilizarse con valor. Veamos a conti-
nuación esas acciones valientes.

1 . 	 D A V I D  T O M Ó  E L 
	 C A Y A D O  E N  S U  M A N O .
La Biblia dice: “Y tomó el cayado en su mano” (1 
Samuel 17:40). El cayado era una vara larga con un 
gancho en la punta en forma de “U” invertida. Dicha 

vara era utilizada por todo pastor de ovejas para 
proteger a sus ovejas. Pero era más que una he-
rramienta de trabajo, era un símbolo de autoridad. 

En la antigüedad, los reyes utilizaban un cayado 
como símbolo de su dignidad y tarea protectora 
para su pueblo. En la mitología antigua de los grie-
gos, algunos de sus dioses mitológicos utilizaban 
un cayado como señal de que ellos protegían a su 
pueblo. En la Biblia se habla de un Moisés que uti-
lizaba un cayado como señal de autoridad y poder 
que ejercía a favor de su pueblo. 

Qué gran escena la que podemos imaginar. Aquel 
muchacho David, saliendo de la trinchera, con un 
cayado en su mano. Todos podían ver en él la ima-
gen de un pastor protector y el pueblo se miraba a 
sí mismo como sus ovejas.

Recuerda que el miedo paraliza, pero el valor te 
moviliza. Dios quiere que tomes el cayado, que 
simboliza su autoridad. No debes ponerte las ro-
pas de Saúl, que representa las estrategias huma-
nas para, supuestamente, tener éxito… Dios quiere 
que te levantes con el cayado que simboliza el po-
der de Dios. Con ese cayado, ahuyentas al enemi-
go y cuidas a tus hermanos.

2 . 	D A V I D  P R E P A R Ó  S U S 
A R M A S  D E  B A T A L L A .

El cayado, símbolo de autoridad; sería comple-
mentado con las armas que David utilizaría para 
derribar a ese gigante. Esas armas eran conocidas 
por David, él estaba familiarizado con su uso. La 
Biblia dice: “… y escogió cinco piedras  lisas del 



6

arroyo, y las puso en el saco pastoril, en el zurrón que 
traía, y tomó su honda en su mano” (1 Samuel 17:40). 
David conocía la medida de la piedra para derribar a 
ese gigante.

El gigante Goliat estaba en el campo de batalla y te-
nía su espada, lanza y jabalina. Estaba armado hasta 
los dientes; listo para tener una batalla legendaria. 
Pero David lleno de valor, sabía que con sus armas 
era suficiente; así que le trató como se debe tratar 
a un gigante derrotado. Con la honda y piedras era 
suficiente.

Quizá todo el ejército de Israel pensó que el mucha-
cho fracasaría. ¿Cómo sería posible derrotar a aquel 
gigante con piedras? David estaba confiado, tenía va-
lor y eso le movía a la acción. Así como David, no me-
nosprecies las armas que hoy posees; Dios las usará 
para derribar a tus gigantes. Dios quiere darte dones 
espirituales, también te ha dado la Espada del Espí-
ritu que es la Palabra de Dios; además te ha provisto 
de talentos y habilidades… y por si fuera poco, te dio 
una mente y un cuerpo para cumplir tus propóitos. 
¡Anímate! Tus armas son perfectas en Dios. Que el 
miedo no te paralice, sino que el valor te movilice.

3 . 	D A V I D  E N F R E N T Ó 
	 A L  G I G A N T E  E N  E L 

C A M P O  D E  B A T A L L A .
De nada serviría que David tuviera el cayado, o su 
saco pastoril con piedras suficientes y una honda 
perfeta. Las batallas no se ganan en la trinchera del 
temor, sino en el campo de batalla. La Biblia dice res-
pecto a David: “y tomó su honda en su mano, y se fue 
hacia el filisteo” (1 Samuel 17:40).

La valentía de David lo hacía decidido y osado. Su 
cayado, su honda y piedras, le darían la victoria en 

unos minutos más. Aquel gigante debía ser elimi-
nado; su pueblo sufría por causa de ese enemigo. 
Alguien debía hacerlo… David sería el afortunado 
de eliminar aquel causante de miedo. 

¿Quién es el que te causa miedo? ¿a qué le temes? 
¿Por qué causa, ves que tu familia o iglesia está en 
la trinchera del temor? Dios quiere utilizarte para 
eliminarlo y darle valor a tu familia e iglesia. Dios 
quiere bendecir a algún joven que quiera derribar 
a ese gigante y liberar así a toda su generación. 

Todos tenemos un David en nuestro interior; pero 
no todos nos atrevemos a salir a luchar. Dios quie-
re hoy que vayas a donde está el gigante que te 
atemoriza y te enfrentes a él. Ya Dios te ha dado 
las armas y la autoridad para vencer, solo confía, 
se valiente y muévete.

SÍNTESIS

¿Cómo expresaba el miedo que sentía todo el ejér-
cito de Israel cuando escuchaba a aquel gigante 
sus amenazas? (Lee 1 Samuel 17: 8-11)

¿Alguna vez has escuchado a un gigante gritarte 
amenazas y has tenido miedo?

¿Qué significan para tu vida las tres acciones que 
realizó David que lo movieron con valentía a en-
frentar al gigante?
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CONCLUSIONES
Los gigantes modernos tienen en un estado de miedo a las 
nuevas generaciones. Para evitar el miedo, la juventud busca 
distracciones que hace que sus vidas no avancen. Las nuevas 
generaciones tienen miedo a la soledad, a los peligros diarios, 
a no poder tener éxito en la vida. Así que pierden el tiempo y 
viven sin propósito.

Dios desea ver una nueva generación que se mueve con va-
lentía a conquistar sus miedos. Es el tiempo que la genera-
ción emergente se enfrente a los nuevos gigantes, tales como: 
ideologías de muerte, pobreza, narcotráfico, pandillas, enfer-
medad, etc. Todos estos son gigantes bien armados que de-
bemos enfrentar.

Pero así como David, tomemos el cayado de la autoridad de 
Dios sobre nuestros enemigos, afinemos las armas de nuestra 
milicia y enfrentemos a esos gigantes que tienen atemorizada 
a nuestra juventud. ¿Te animas a hacerlo? No temas, sé valien-
te y muévete a la acción.
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SI 
EL MIEDO 

PARALIZA, 
EL VALOR TE 

MOVILIZA.
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http://www.soyidec.com
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